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RESEÑA DEL P. PIERRE JEANNOT C. LÉFRANC, CMF  

1967-2026 

¨Consagrado a Cristo, guiado por María¨ 

El P. Pierre Jeannot C. Léfranc, CMF, fue un misionero claretiano cuya vida estuvo 

profundamente marcada por la fe, el espíritu misionero y una entrega generosa al servicio 

del Evangelio. Nació el 28 de enero de 1967 en 

Puerto Príncipe, Haití, y fue bautizado el 12 de 

febrero de 1967 en la parroquia Saint Charles (San 

Carlos), donde inició su camino cristiano. 

Fue hijo de Augustin Léfranc, agricultor, y de 

Andrémise Altenor, comerciante. Creció en el seno 

de una familia cristiana compuesta por cinco hijos: 

Marie Yolene Léfranc, Ronald Léfranc, Rony 

Léfranc y Mirlande Léfranc, ocupando él el 

segundo lugar entre sus hermanos. Desde su infancia 

recibió una sólida formación religiosa en el hogar, 

donde se le enseñó a respetar profundamente la 

Iglesia y, de manera particular, la presencia del 

Santísimo Sacramento, reconociendo el templo como 

un lugar sagrado. Para él, esta enseñanza fue siempre 

una auténtica riqueza, pues afirmaba que la Iglesia “es un regalo que Dios nos ha hecho, 

porque en ella se enseña el camino para llegar hacia Él”. 

Una vocación que nació en la fe y creció en el servicio 

Desde temprana edad participó activamente en la vida parroquial, sirviendo como 

monaguillo. Fue en este contexto donde surgieron sus primeras inquietudes vocacionales, 

especialmente al participar en una ordenación sacerdotal de un miembro de los Voluntas 

Dei. En ese momento experimentó con claridad la llamada de Dios a la vida sacerdotal y 

religiosa. Este llamado fue madurando con el tiempo, llevándolo a optar por la vida 

misionera no solo con el deseo de evangelizar, sino también movido por la convicción de 

llevar la Buena Nueva a todo el mundo, especialmente a aquellos lugares donde aún no 

había llegado la Palabra de Dios. 

Movido por este ideal, descubrió en la Congregación de los Misioneros Hijos del 

Inmaculado Corazón de María (Misioneros Claretianos) el lugar donde realizar 

plenamente su vocación. Se sintió particularmente atraído por el espíritu misionero de San 

Antonio María Claret, su disponibilidad para anunciar el Evangelio en cualquier lugar y la 

profunda devoción mariana que caracteriza el carisma congregacional. 

Su formación humana, espiritual y académica se desarrolló en distintos países, reflejo de su 

vocación universal. Realizó los estudios primarios y secundarios en Puerto Príncipe (Haití), 
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estudios filosóficos en el Instituto Filosófico Francisco Bonó, en República Dominicana 

(2000–2004), y estudios teológicos en el Instituto de Formación Teológica 

Intercongregacional de México (2005–2010). Compartió su camino vocacional y sus 

ordenaciones con el P. Pascal Renoncourt, CMF, y el P. Jeancius Perre Louis, CMF, 

fortaleciendo lazos de fraternidad que marcaron su vida religiosa. 

El itinerario misionero del P. Pierre Jeannot C. Léfranc, CMF, estuvo marcado por la 

fidelidad al envío congregacional, asumiendo con responsabilidad y espíritu de servicio 

cada misión confiada: 

 01 de junio de 2010: Destinado a la comunidad claretiana de Delmas, en Puerto 

Príncipe (Haití), para realizar la Experiencia Comunitaria de Antillas (ECA). 

 15 de junio de 2010: Realizó su Profesión Perpetua en la Congregación, en 

México, consagrando definitivamente su vida a Dios en la vida religiosa claretiana. 

 20 de agosto de 2010: Recibió los ministerios de lectorado y acolitado en Puerto 

Príncipe (Haití). 

 19 de diciembre de 2010: Fue ordenado diácono en la parroquia San José, 

Jimaní, República Dominicana. 

 26 de agosto de 2011: Fue ordenado sacerdote en la parroquia San Antonio 

María Claret, en Santo Domingo, República Dominicana. 

 En 2013: Fue enviado a la comunidad claretiana de Jimaní–Descubierta, en la 

República Dominicana, donde sirvió como Párroco de la parroquia San Juan 

Bautista, ejerciendo su ministerio pastoral en un contexto misionero fronterizo. 

 18 de agosto de 2015: Nombrado Vicario Parroquial de la parroquia Saint 

Michel Archange (San Miguel Arcángel), en Cazale, Arquidiócesis de Puerto 

Príncipe (Haití). 

 15 de junio de 2016: Confirmado como Vicario de la parroquia Saint Michel 

Archange. 

 16 de julio de 2019: Nuevamente designado Vicario de la parroquia Saint Michel 

Archange. 

 27 de junio de 2022: Destinado a la comunidad claretiana de Caguas (Puerto 

Rico) como Superior Local y Vicario Parroquial. 

 10 de junio de 2025: Nombrado Vicario del Superior Local de la comunidad de 

Caguas y Vicario Parroquial. 

Un misionero cercano, alegre y profundamente 

mariano 

En su vida personal, el P. Pierre Jeannot se distinguía por una 

personalidad reservada, pero profundamente sociable. Le 

gustaba estar rodeado de personas, compartir la vida comunitaria 

y animar los encuentros con bromas sanas, cuidando siempre el 

respeto y la dignidad de los demás. Era ordenado, puntual y 

exigente consigo mismo, procurando que todo se realizara 

correctamente y con sentido de responsabilidad. 
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Vivía su ministerio sacerdotal con profunda devoción. Sentía especial aprecio por la 

animación musical y, con frecuencia, durante la acción 

de gracias en la Eucaristía, entonaba cantos de adoración 

o de animación, celebrando la liturgia con fervor, 

recogimiento y alegría. 

Un rasgo central de su espiritualidad fue su profunda 

devoción a Nuestra Señora del Monte de Carmelo (La 

Señora, en su lenguaje propio) a quien mencionaba 

constantemente en sus homilías, charlas e incluso en 

expresiones cotidianas y momentos de humor, 

manifestando una confianza filial y sincera en su 

protección maternal. 

El P. Pierre Jeannot C. Léfranc, CMF, deja el testimonio 

de un misionero claretiano fiel, cercano y alegre, que 

supo conjugar la seriedad del compromiso pastoral con 

la sencillez de una vida compartida. Consagrado a Cristo y guiado por María, su legado 

permanece como signo de entrega generosa al servicio de la Iglesia y de la misión 

evangelizadora. 

 

Que descanse en la paz de Cristo, a quien anunció con su palabra, su ministerio y su 

testimonio de vida, y que la Virgen María, a quien amó filialmente, lo conduzca al 

encuentro definitivo con Dios. 

“Bien, siervo bueno y fiel; entra en el gozo de tu Señor.” 
(Mt 25, 23) 
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